
VIAJE BRETAÑA-NORMANDÍA 

(16 AL 24 DE SEPTIEMBRE DE 2017) 

 

Queridos compañeros de la Asociación Paulo Freire como saben hemos realizado el 

último viaje programado para este año al noroeste de Francia, concretamente a 

Bretaña y Normandía, regiones occidentales que han jugado papeles históricos muy 

diferentes, desde el corazón monárquico del Valle del Loira hasta la separatista 

Bretaña celta, que las diferencia del resto del país. En líneas generales, son pesqueras y 

agrícolas, pero también turísticas donde los visitantes van en busca de playas y 

naturaleza. 

Partimos el día 16 de septiembre desde la terminal de autobuses de Santa Cruz hacia 

el Aeropuerto del Sur con salida en vuelo directo a Nantes a las 16,10 horas.  Allí nos 

esperaba el guía Jean Albert y el chófer Oliver, que serían nuestros acompañantes 

durante todo el viaje. Traslado al Hotel Mercure Nantes en la Rue St. Catharine. Sólo 

estuvimos una noche allí.  

Es el Canal de la Mancha el “cordón umbilical” de ambas riberas, el eje central de la 

región y el principal motor de sus cambios históricos, que las separa de Gran Bretaña 

por una lengua de mar. Son, por tanto, los lazos Atlánticos de Normandía lo que las ha 

diferenciado desde el punto de vista histórico del resto de Francia. 

 

La costa de Bretaña es muy accidentada, por lo que los galos la denominaban “Armor” 

(tierra del mar), con promontorios rocosos e islas, mientras que las mareras bañan los 

estrechos valles, rías, profundos estuarios y bahías de arena. Estas mareas presentan 



una variación de 50 m. lo que hay que considerar si se va a caminar al pie de los 

acantilados. El interior es boscoso, cubierto de brezal y páramo. 

Bretaña está poblada desde sus inicios por pueblos celtas, lo que se pone de 

manifiesto en su idioma bretón, similar al galés, y sus tradiciones. Megalitos 

prehistóricos se alzan de forma misteriosa en el mar y en la tierra, con un pasado 

cargado de leyendas, donde lo medieval se une con lo moderno. Algunos de sus 

castillos son vestigios de las poderosas fortalezas fronterizas cuya misión era proteger 

los límites orientales de Bretaña antes de su anexión final a Francia en 1532. 

Después de la caída del Imperio Romano, llegaron nuevos colonizadores celtas desde 

Cornwall, pero en el 799, Carlomagno tomó el control de la anarquía en que se 

encontraba, surgiendo el ducado de Bretaña que consiguió la independencia en el 845. 

Aunque los duques rendían pleitesía al monarca francés, conservaron su autonomía 

hasta finales del siglo XV, cuando Ana de Bretaña se casó con el rey. 

La costa del canal está salpicada de localidades históricas, elegantes centros turísticos, 

espléndidas carreteras costeras y cabos.   

Desde el punto de vista gastronómico, Bretaña garantiza abundante pescado y marisco 

debido a su largo litoral, destacando las ostras de Cancale. Esta zona ostenta también 

el liderazgo en la cría de vacas lecheras, por lo que son típicos los excelentes quesos y 

la mantequilla salada. Las alcachofas asimismo gozan de gran reputación, siendo las 

fresas y las manzanas las frutas por excelencia, y de la fermentación del zumo de estas 

últimas se obtiene la sidra de mucho renombre. Las carnes de ternera, el tocino, el 

jamón cocido con hueso, el cerdo, que ofrece el paté, los embutidos… son parte 

integrante del recetario bretón. 

El antiguo ducado de Normandía, que tomó su nombre de los vikingos de 

Escandinavia, que remontaron el Sena en el siglo IX, se extiende desde el extremo de la 

cuenca parisina hacia la península bretona. Posee ricos monumentos históricos, y un 

variado paisaje, con bonitas playas y paseos por la costa.  

Tierra adentro, vergeles de manzanas y casas de entramado de madera son sus señas 

de identidad.  

Está la Baja Normandía cuya península de Cotentin destaca hacia el Canal de la 

Mancha y divide la bahía del Sena desde el golfo de St. Maló. Al suroeste, el bosque, 

una zona con pastos rodeados de setos que sirvieron de escondite a los alemanes en 

1944.  

A ambos lados del valle del Sena se sitúa la Alta Normandía, cuyo centro es la ciudad 

de Ruán. Al sur, el Pays de Caux, famoso por sus sidras, quesos y calvados, y al norte la 

llanura, bordeada por acantilados y vegas. 



La región en su origen estuvo ocupada por los celtas, luego se establecieron los 

romanos (siglo I a.C.) y tras la caída del Imperio Romano aparecen los francos y en el 

911 se asientan los vikingos. Fue independiente hasta 1204, cuando se convirtió en un 

ducado francés que estuvo controlado por los ingleses durante largos períodos, y en 

1469 pasó a ser provincia de Francia. 

Los verdes pastos normandos, salpicados de vacas y de huertas con cantidad de 

frutales, sobre todo, manzanas y peras, constituyen una gran fuente de carne, leche, 

queso, entre los que destacan el Camembert y el Port L’Eveque, nata y mantequilla. 

Uno de los símbolos de la región es la manzana, por lo que la sidra suele ser 

acompañante de las comidas, y el Calvados, que es un fuerte aguardiente de 

manzanas, obtenido por métodos tradicionales, siendo fruto de un doble proceso de 

destilación. La sidra es la bebida nacional normanda, cuya producción es muy antigua, 

ya que el clima de ambas regiones es muy adecuado para el cultivo de las manzanas. 

Las mejores están emparentadas con la manzana asturiana, que se importó para 

combatir una plaga en la Edad Media. 

En cuanto a la repostería, muy variada y exquisita, nosotros hemos de decir que 

probamos hasta la saciedad las variantes de las tartas de manzana. También destacan 

sus caramelos preparados con azúcar de manzana de Ruán, los caramelos con 

mantequilla salada y las diversas galletas.

 

El punto de partida de nuestro recorrido fue Nantes, que hoy pertenece a la región de 

los Países del Loira, y que sirvió como sede del ducado de Bretaña. Fue la capital 

histórica de Bretaña. 

Es una ciudad anclada en el estuario del Loira. Está situada al noroeste de Francia y 

tiene unos 300.000 habitantes. Se hizo famosa en el siglo XVIII debido a su puerto 

marítimo. Rodeada por el Loira y su afluente el Erdre, mezcla la tradición con el 

carácter vanguardista de sus gentes. 



Aunque esto no estaba programado, el guía nos dio la oportunidad de hacer un 

temprano recorrido peatonal por su casco histórico, el cual tiene como eje principal la 

Plaza Real. 

 En el centro de la misma, se contempla una hermosa fuente (1865), que se considera 

el emblema de Nantes, del Loira y de sus afluentes. La estatua de Neptuno armado 

con su tridente muestra el Atlántico. Fue destruida por los bombardeos de 1944 y 

reconstruida posteriormente.  

 

La plaza es el corazón de la urbe, donde también destaca la Basílica de San Nicolás, de 

estilo neogótico, en la Rue Affre, de líneas muy alargadas. Se edificó en 1854, y tiene 

una torre de 85 m de altura. Igualmente después del bombardeo ha recibido varios 

cambios. Continuamos hacia la Iglesia de la Santa Cruz, un ejemplo de la arquitectura 

jesuita, ubicada en la plaza del mismo nombre, y cuyo aspecto actual data del siglo 

XVII. Sobresale su torre que culmina con una linterna poligonal sobre el campanario 

que está custodiado por unos ángeles con trompeta, y tiene un bonito reloj.  

Según dicen, aquí se conserva en sus archivos la partida de nacimiento de Julio Verne, 

fechada el 8 de febrero de 1828, hijo natal de la ciudad. Se ubica la iglesia en un 

pintoresco barrio llamado Bouffay y en dicha plaza se pueden contemplar casas con 

entramado de madera de los siglos XV y XVI. 

Luego nos dirigimos a la Catedral de San Pedro y San Pablo, reconstruida en 1434 en 

el emplazamiento de una anterior, que era de estilo románico. Ha sido declarada 

Monumento Histórico en 1862 por el gobierno francés. Es de estilo gótico flamígero y 

en ella se puede ver la tumba del duque de Bretaña Francisco II y de su esposa 



Margarita de Foix. Mausoleo representativo del renacimiento.

 

 

Se sigue hasta el Castillo de los Duques de Bretaña, donde nació en 1447 Ana de 

Bretaña y donde Enrique IV firmó el edicto de Nantes en 1598 por el que otorgaba 

libertad religiosa a los protestantes. 

El castillo, con forma de fortificación medieval, fue la residencia principal de los 

Duques de Bretaña desde el siglo XIII hasta el XV. En el XIX se le clasifica como 

Monumento Histórico y en la actualidad es propiedad comunal. 

 

La muralla fue construida entre 1491 y 1494 por Ana de Bretaña, sirviéndole de 

protección por el lado del río, y también por anchos fosos y sus enormes torres con 

matacanes. 

Antes de entrar al castillo, en una plazoleta cercana, se puede contemplar una estatua 

de Ana de Bretaña, duquesa titular de Bretaña y dos veces reina consorte de Francia, 

pues se casó con el rey Carlos VIII y luego con Luis XII, y tuvo nueve hijos. Reinó a los 



quince años y conservó la independencia de Bretaña, contribuyendo así a su 

esplendor. Fue mecenas de artistas y escritores. 

Durante siglos, Nantes se disputó el título de capital de Bretaña con Rennes, pero más 

o menos desde 1790 cesó oficialmente de formar parte de Bretaña, y hoy es la capital 

de la región del Loira, con el río que siempre ha estado relacionada. 

Después del pequeño recorrido por el núcleo medieval, cortesía de Joan Albert, ya 

partimos hacia la zona megalítica de Vannes, ciudad que se halla en la parte más alta 

de la marea del golfo de Morbiham.  

A 32 km al suroeste de aquí, se llega a Locmariaquer, desde el que se va al 

emplazamiento arqueológico donde destacan las Tablas de Marchand, un conjunto 

formado por varios megalitos, entre ellos Le Grand Menhir Brisé, denominado así 

porque está roto en la actualidad en cuatro fragmentos en el extremo del túmulo de Er 

Grah (Piedra de las Hadas), un antiguo montículo de tierra.  

 

Es de grandes dimensiones, pues parece que pudo haber tenido unos 18’5 m de altura 

y 3 m de ancho, con un peso de unas 280 toneladas. Se desconocen las causas de su 

rotura.  

 



Las Tablas de Marchand, a las que accedimos y observamos desde el interior, cuyas 

paredes están formadas por piedras de gran tamaño semejando una cueva, en las que 

se aprecian diferentes símbolos y figuras de animales en el techo. Datan en torno al 

3300 a. C. todos estos monumentos procederían de época neolítica. El dolmen de las 

Tablas es de corredor, cuyo pasillo puede tener unos 7m de longitud y una altura 

aproximada de 1’40 m, el cual desemboca en una cámara funeraria central de planta 

poligonal de 2’5m. Su nombre proviene de una familia muy relacionada con este lugar. 

Ha sido catalogado como Monumento Histórico desde 1889. Se compone de dos 

placas grabadas, con una losa de cabecera que es la que le da forma a la cámara 

funeraria y otra losa en el techo. Mide 7 m de largo, 4 de ancho y 0’80 de espesor, y su 

peso estimado es de 65 toneladas. 

 

 

Todo ello son testimonios de los ritos funerarios practicados en Bretaña en el 

Neolítico. 



Vistas estas joyas arqueológicas, nos trasladamos a Vannes, para almorzar en un 

entorno idílico junto al mar con vistas al golfo de Morbiham, en un restaurante 

ubicado en el paseo marítimo de la ciudad, llamado Restaurante Le Roof, muy 

elegante y refinado. 

 

 

 

Haciendo un pequeño cambio de programa, seguimos en ruta hacia la bonita localidad 

de Rochefort en Terre (City of Caracter), ciudad con encanto. Es una comuna francesa 

del Departamento de Morbinham, considerado como uno de los pueblos más bonitos 

de Francia en el siglo 2016. 

 

Municipio rural lleno de encanto e historia, con casas de granito  de los siglos XVI y 

XVII, testimonio de su pasado medieval, con parterres llenos de flores y ventanas 



adornadas con plantas de diversos coloridos. Es una pintoresca población enclavada en 

el Valle de Gueuzeon. 

Cruzamos la Rue de Scortets hasta llegar a la Plaza de Puits (Pozo) donde se distinguen 

las casas más antiguas y mejor conservadas, de la que parten callejuelas adoquinadas 

adornadas con macetones de hortensias y otras variedades y muy bien cuidadas. En el 

centro de la misma hay un pozo público, de ahí el nombre, también adornado con 

flores. Tiendas con rótulos tradicionales colgando de sus paredes y talleres de artistas 

se contemplan por cualquier calle. 

Siguiendo por la Rue St. Michel llegas a la Plaza des Halles (del mercado), en la que se 

sitúa el Ayuntamiento, un rincón también muy agradable. Es un sitio tranquilo que 

invita a sentarte en alguna de sus terrazas o cafés a tomar algo. 

 

 

 

Terminada la visita nuestro destino ahora es Rennes, donde pernoctaremos durante 

dos noches en el Hotel Mercure Centre Gare, en la Rue Du Capitaine Maignan, a cinco 



minutos de la estación de tren, y a poca distancia del centro histórico. Lo que nos 

permitió dar un pequeño paseo después de la cena-bufet en el hotel. 

 

Rennes se ubica en la confluencia de los ríos Villaine e Ille y es la capital de Bretaña 

desde 1532. Fue devastada por un incendio sucedido en 1720, dicen que causado por 

un carpintero que tenía unas cuantas copas de más. En la actualidad, conserva una 

pequeña parte de la antigua ciudad medieval junto a las calles de trazado 

perpendicular cuando surgieron de las cenizas nuevos edificios en el siglo XVIII. Es la 

décima urbe más importante de Francia, con notables centros de investigación, una 

Universidad con unos 45.000 estudiantes y una activa comunidad industrial. 

Los dos ríos confluyen en el centro y la dividen en Centro Norte y Centro Sur. Este 

último acoge la parte administrativa e industrial, y es la más moderna; el norte se 

identifica con el casco histórico y la vida estudiantil, el comercio y las zonas de ocio. 

Aquí se conservan casas de los siglos XV y XVI.  

El día 18 se sale hacia el conocido bosque de Paimpont, también llamado Bosque de 

Broceliande, último vestigio de los primitivos bosques que ocupaban gran parte de 

Armórica, y que ha sido inmortalizado en cantidad de películas relacionadas con las 

leyendas del rey Arturo, el mago Merlín, el hada Morgana y otras y la fuente de la 

eterna Juventud. Más bien fue un ejercicio imaginario que una visita turística, pues allí 

el guía local Nicolás se encargó de explicarnos con todo lujo de detalles las 

peculiaridades del lugar y de los personajes que supuestamente allí habitaron. En 

realidad, el bosque ha perdido mucho a raíz de los incendios que ha sufrido y resulta 

un poco decepcionante. 

Debajo de un roble centenario, por un lado, con un hermoso lago por otro, y con el 

Castillo de Comper detrás, fuimos conociendo las legendarias acciones artúricas, junto 



a su mago Merlín y sus caballeros de la Tabla Redonda. 

 

Allí se halla el Centre de I’Imaginaire Arthurien en el Castillo de Comper en 

Broceliande, que antiguamente fue una fortificación muy importante de la que se 

conserva muy poco. En la actualidad, es una especie de caserón al borde del bello 

estanque que alberga exposiciones temporales sobre temas relacionados con las 

citadas leyendas del bosque.  

Una de las cuales cuenta que el castillo fue residencia del hada Viviana, al parecer la 

encargada de criar al valiente caballero Lancelot. Merlín enamorado perdidamente de 

ella la visitaba allí solo una vez al año, colmándola de regalos y enseñanzas. El más 

especial de todos fue un castillo invisible ubicado en el centro del lago donde ella se 

refugiaba de todo sin ser vista pero sin perder detalle de la maravillosa naturaleza que 

la rodeaba. 

 



Luego nos introducimos unos metros en el bosque para acercarnos a ver la Tumba de 

Merlín, que también nos causó una gran desilusión, pues no es más que una serie de 

piedras junto a un árbol, y lo mismo puede decirse de la Fuente de la Eterna Juventud, 

un manantial a ras del suelo que apenas tiene un poco de agua sucia, donde 

supuestamente habitó en el fondo el hada Viviana. 

 

 

 

Fue en este sombrío bosque donde los Caballeros de la Tabla Redonda encontraron el 

lugar adecuado para la búsqueda del Santo Grial, escondido legendariamente en las 

tierras boscosas de la pequeña Bretaña. 

 

 



 

Después de visitar el centro con la exposición sobre ese mundo imaginario ya partimos 

para Josselin, a orillas del río Oust, localidad dominada por un castillo medieval que 

pertenece a la familia de Rohan desde finales del siglo XV quien aún reside en unos 

apartamentos privados.  

De las ocho torres originales, sólo se conservan cuatro que quedan reflejadas en el río 

con gran encanto. Se ubica en la Plaza de la Congregación, detrás del Puente de St. 

Croix, bastión de grandes batallas entre los duques de Rohan, Rennes y sus vecinos.  

En su interior alberga un Museo de Muñecas, que no vimos. No había tiempo. 

 

Es una pequeña localidad de poco más de 2000 habitantes, cuya Plaza de Notre Dame 

o de la Basílica es el lugar de encuentro, donde se hallan los principales bares y 

restaurantes. Casitas decoradas con entramados de madera, ventanas con flores y 

altos tejados datan muchas de ellas de los siglos XVI y XVII.  



 

La Basílica de Notre Dame de Roncier (Nuestra Señora del Zarzal) se empezó a 

construir en el siglo XIII, pero no finalizó hasta unos tres siglos más tarde, por lo que 

presenta diferentes estilos. En su interior destacan las vidrieras góticas combinadas 

con su atmósfera románica. Allí están enterrados en un mausoleo el condestable de 

Francia Olivier de Clisson (1336-1407) y su esposa. 

 

El río Oust le añade un encanto especial creando un paisaje precioso donde las casas 

que dan a él se reflejan de forma perfecta. Antes de la visita, almorzamos en el Hotel 

Restaurante du Chateau, en la Rue du General de Gaulle, con decoración medieval, 

cerca del río y con una bella panorámica del castillo sobre el mismo. 



 

Después seguimos en ruta hacia Rennes, para realizar la visita peatonal, que se inicia 

en la Cámara de Comercio, actual oficina de Correos, imponente edificio ubicado en la 

Plaza de la República, a orillas del río Villaine, decorado con estatuas alegóricas de las 

ciudades de Bretaña, en la que confluye la Rue de Orleans,  que atraviesa la Plaza de la 

Mairie, diseñada por el arquitecto Jacques Gabriel, conocido como el arquitecto del 

Rey.  En los dos extremos de la plaza se encuentran la Ópera o Teatro Neoclásico 

(1832) con su peculiar rotonda, rematado por las estatuas del dios Apolo y las Musas, y 

el Hotel de Ville (Ayuntamiento), construido entre 1734 y 1743, después del incendio 

de 1720. La torre central muestra un gran reloj (Le Gros) y está unida mediante curvas 

a dos grandes edificios anexos.  

 



Desde la plaza se cruza la Rue Brilhac que nos conduce a la Plaza del Parlamento de 

Bretaña, donde se alza majestuoso el Palacio del Parlamento, siglo XVII, que hoy 

alberga el Palacio de Justicia. 

Continuamos hacia el casco viejo que sobrevivió al citado incendio y conserva casas de 

los siglos XV y XVI con la planta superior en voladizo y mansiones con fachadas 

esculpidas.  

Llegamos a la Basílica de St. Sauveur (San Salvador), de los siglos XVII y XVIII, que 

guarda un baldaquín de madera dorada y una tribuna para el órgano del siglo XVII. Hay 

una capilla consagrada a Nuestra Señora de los Milagros y Virtudes, que salvó a 

Rennes del asedio inglés de 1357. Cerca se sitúa la Catedral de St. Pierre, con una 

fachada monumental, de líneas neoclásicas, la tercera que se levantaba en el mismo 

lugar, finalizada en 1844. Su interior está revestido de estucos con pinturas y dorados, 

destacando el retablo flamenco del siglo XVII.  

 

La Plaza St. Anne presenta unas casas de rico colorido en estilo gótico y renacentista, 

llena de gente en sus restaurantes y animadas terrazas, que rodean la Iglesia de St. 

Aubien, de principios del siglo XX, una gran obra pero que aún no está finalizada. 

 



Justo al final del mercado, la Plaza de St. Michel, que conserva sus casas originales en 

la calle del mismo nombre, con grandes vigas vistas de madera coloreada, también 

llena de cafés y terrazas, por lo que se la conoce como la Rue de la Soil (la Calle de la 

Sed), punto de encuentro de sus habitantes, sobre todo, de los estudiantes.  

La Rue du Champ-Jacquet da la plaza homónima, en forma triangular, en cuyo lado 

norte hay viviendas con entramados de madera del siglo XVII. 

El bonito Palacio de St. Georges se alza en la Rue Gambetta, cuyos orígenes se 

remontan al siglo XI con la construcción de la abadía benedictina de St. Georges. En 

1670, la abadesa Madeleine Lafayette mandó edificar este palacio, rodeado de un 

amplio y cuidado jardín. La fachada está presidida por el escudo de armas, una corona 

real y alegorías de la justicia y la paz.  

 



 

Actualmente, desempeña funciones municipales como servicios administrativos, 

policía y alberga también el parque de bomberos de la ciudad. 

Y aunque hay muchísimas cosas que ver en esta urbe no había más tiempo para ello, 

pues ya regresamos al hotel para nuestra cena-bufet. 

El día 19 nos toca lluvia. Vamos al precioso enclave del Mont St. Michel, un islote 

rodeado por el Atlántico durante la pleamar y por las arenas movedizas en la bajamar, 

unido en la actualidad a la tierra por una calzada que lleva hasta la isla del Mont-

Tombe que se eleva en la desembocadura del río Couesnou, que está coronada por 

una abadía fortificada, y cuya altura es casi el doble de la isla. 

 



 

Su situación estratégica entre Bretaña y Normandía lo coloca como frontera de las dos 

regiones, y de un oratorio que fue en el siglo VIII se convirtió en un monasterio 

benedictino, declarado Patrimonio de la Humanidad UNESCO desde 1979, donde los 

peregrinos, llamados miquelots, viajaban desde muy lejos para rendir culto a San 

Miguel. 

Llegamos hasta la isla a través de la carretera en autobuses especializados que tienen a 

la disposición de los visitantes. Lo mismo para la vuelta hasta nuestra guagua. 

La abadía está protegida por altos muros sobre las rocas, coronada por la iglesia y los 

edificios que componen la llamada La Merveille (Maravilla) en la cara norte frete al 

océano. Mitad castillo, mitad iglesia, la ingente estructura fue construida entre 1203 y 

1228, con granito importado del continente. Tiene tres pisos, dos de los cuales están 

dotados con arcadas. El primero contiene el polvorín y las despensas; el segundo, la 

Sala de los Caballeros, el refectorio y el claustro, una auténtica maravilla, pues parece 

suspendido entre el cielo y el mar, con sus hileras de elegantes columnas, bello 

ejemplo del estilo anglonormando de principios del siglo XIII. La iglesia tiene planta de 

cruz normanda. El coro gótico flamígero (1446-1521) está rodeado por ábsides o 

capillas y debajo del altar se halla la cripta de San Martín, una capilla con bóveda de 

cañón del siglo XI, que guarda las reliquias del santo. El eje del santuario está alineado 

con el sol naciente del ocho de mayo, fiesta primaveral de San Miguel. La lluvia se fue 

intensificando por momentos y el edificio aparecía envuelto en una especie de niebla 

que se erguía sobre las arenas, donde las mareas suben y bajan siguiendo el calendario 

lunar, pudiendo alcanzar una velocidad de hasta 30 km/h. 

 



 

 

 

 

 

 

La visita a la abadía la realizamos con audio-guías y un folleto explicativo. Cada uno a 

su ritmo. Accedimos a ella a través de la Grand Rue, una calle repleta de restaurantes, 



bares y tiendas de regalo, pero antes de entrar paramos en la terraza occidental desde 

donde se obtienen unas vistas del mar y la marea en bajamar espectaculares. Desde 

allí se podía observar a mucha gente adentrándose en la arena hasta bastante lejos. La 

visita se finaliza en la capellanía, donde antiguamente se les daba limosnas a los 

pobres, y que hoy es una librería y tienda de recuerdos. Bajamos por los bellos jardines 

del nivel inferior.  

En la misma Grand Rue en el Restaurante Le Confiance, almorzamos, continuando 

luego nuestro camino hacia Caen. 

 

Llegamos por la tarde y pudimos visitar parte de la ciudad, antigua villa capital de la 

Baja Normandía y del Departamento de Calvados, con 108.000 habitantes. Se fundó 

en el siglo XI, pero fue destruida en un 80% durante la 2ªGM, resurgiendo de sus 

escombros y conservando un bonito legado histórico. En el siglo XI fue la residencia 

favorita de Guillermo el Conquistador, duque de Normandía, y su esposa Matilde.  

Contrajeron matrimonio en 1053 en contra de la oposición Papal por ser primos en 

primer grado, siendo excomulgados, pero se les redimió cuando Guillermo fundó la  

Abadía de los Hombres, y Matilde, la Abadía de las Mujeres.

 



Precisamente, fue en la primera donde se comienza la visita peatonal. Su aspecto 

actual nada tiene que ver con la antaña construcción de 1066 debido a los continuos 

saqueos a que fue sometida durante la Guerra de los Cien Años.  

En ella se encuentra la Iglesia St. Etienne, con una portada de arquitectura románica 

normanda, y cuya fachada este se halla coronada con agujas del siglo XIII. 

Seguimos hasta el antiguo Palacio de Justicia, edificado en la Plaza Fontette entre 

finales del siglo XVIII y mediados del XIX. Se ha desactivado como tal desde julio de 

2015. Es de estilo neoclásico.  

 

En la Plaza St. Sauveur vimos la estatua de pie en bronce de Luis XIV (1828) ataviado 

de romano.  

 

En la Plaza de la República, la Iglesia de St. Sauveur (San Salvador) con dos cabeceras 

que dan a la Rue St. Pierre: una gótica (siglo XV) a la izquierda, y otra renacentista 

(siglo XVI), a la derecha. La Rue Froide  (Frío), pequeña y discreta, junto a la iglesia, 

conserva casas de los siglos XV y XVI. 



La Catedral de St. Pierre es una iglesia católica, una de las principales del casco antiguo 

de caen, erigida en la plaza del mismo nombre, y dedicada a San Pedro. El ábside 

exterior muestra una arquitectura que refleja la transición del gótico al renacimiento. 

La aguja ha sido reconstruida después del bombardeo. Está considerada como 

Monumento Histórico.  

Alrededor de ella hay un barrio muy agradable con calles peatonales llenas de tiendas 

y cafés. El Castillo Ducal es una enorme fortaleza enclavada en un risco que sobresale 

por encima de la ciudad. Fue construido por Guillermo el Conquistador en 1060 y 

posteriormente reforzado y ampliado. Desde su muralla se divisa una panorámica 

bastante grande de la urbe.  

 

 

 

Hoy presenta un aspecto bastante desolador debido a los nombrados bombardeos que 

destruyeron todas las edificaciones que había dentro de la ciudadela: iglesia, talleres, 

comercios, residencias… ahora, en su interior amurallado se encuentran dos museos: 

el Museo de Bellas Artes y el Museo de Normandía, ninguno de los cuales vimos. 



Aquí terminamos la visita, muy cerca del Hotel Ibis Style Caen Centre Gare, en el que 

pernoctamos tres noches, y por desgracia, el peor de todos, muy pequeño y estrecho, 

apenas podíamos movernos, pero en fin, cosas de los viajes. Sí estaba muy céntrico. 

Todo no se puede tener. 

El día 20 salimos hacia uno de los tramos costeros más bellos de Normandía, la 

conocida como Costa de Alabastro, cuyo nombre se debe a los acantilados cretácicos y 

a las aguas lechosas que caracterizan el litoral entre Le Havre y La Tréport.  

Una sucesión de blancos acantilados que se extienden a lo largo de 120 km en las 

aguas del Canal de la Mancha, cortados por valles que descienden hasta las playas de 

arena, que entre pared y pared están escondidas junto a bellos paisajes que casi 

desaparecen con la marea alta. 

Famoso es en esta costa el pueblecito marítimo de Étretat, donde se pueden 

contemplar unos espectaculares acantilados: el Falaise d’Aval, al suroeste, en el que la 

erosión ha dibujado un arco, llamado de Manneport; y el Falaise d’Amont, al 

noroeste. 

El primero ofrece un recorrido con estupendas vistas del arco, de la solitaria aguja 

(aiguille) de 70 m, la larga playa de guijarros y el acantilado Amont al final de la bahía. 

Los acantilados tienen una caída vertical de 70 m de altura y la peculiaridad de 

prolongarse en el mar. 

Étretat se sitúa en un puno donde el seco valle del Pays de Caux se encuentra con el 

mar. Fue una antigua aldea pesquera hasta bien entrado el siglo XIX, cuando atrajo a 

pintores, como Coubert, y escritores, como Guy de Maupassant. 

 



 

Mientras un grupo se aventuraba por el sendero de los acantilados, otros nos 

quedamos recorriendo el pueblo, cuya calle principal y peatonal es Bulevard President 

René Coty, que está llena de bares, terrazas y tiendas. En ella destaca una casa de 

fachada muy bonita que en realidad es la Residencia Manoir de Hotel La Salamandre. 

 

 

 

Luego nos acercamos a Fécamp, cuya abadía benedictina fue centro de peregrinación 

según la leyenda que cuenta que un tronco de árbol fue arrojado a tierra desde 

Jerusalén por la marea, el cual contenía gotas de  la sangre de Cristo, en el siglo VII. Se 



encuentra en la entrada de la Capilla de la Virgen de la Iglesia de la Trinidad en la 

Abadía, de estilo gótico normando. El Palacio Benedictino es un homenaje a 

Alexandre Le Grand, un mercader de vinos del lugar quien descubrió la receta que 

utilizó su creador, un monje benedictino nacido en Venecia, Bernardo Vincelli, en el 

siglo XVI.  

De ahí proviene el “Benedictine”, famoso licor compuesto de veintisiete hierbas, 

exportado a todo el mundo, y del que por supuesto tuvimos la ocasión de catar. 

La construcción del palacio se inició en 1882, en estilo neogótico y renacentista. 

Actualmente, tiene una destilería y un museo lleno de tesoros de arte y curiosidades. 

Tampoco lo vimos por dentro. En este viaje podríamos decir que casi todas las visitas 

que hicimos fueron exteriores, a excepción de las iglesias o catedrales. 

 

Como la Iglesia de St. Etienne, situada en Fécamp. Es católica y fue pasto de las llamas 

en 1563. Restaurada en el siglo XIX, aunque su torre de cruce nunca se ha finalizado. 

Posee unos bellos vitrales y está clasificada como Monumento Histórico desde 1921. 

 

 

Continuamos en ruta hacia la ciudad portuaria de Le Havre, destruida como tantas 

otras durante la 2ªGM y reconstruida en estilo moderno, es hoy un importante puerto 

y Patrimonio Mundial UNESCO. Situada a la entrada del estuario del Sena, constituye 



un conocido también como un gran puerto de barcos de vela. Fue bautizado por 

Francisco I en 1517 como Havre-de-Grace (Puerto de Gracia). La zona que se extendió 

más tarde es en la que se desarrollan industrias químicas, ingenierías, de motor, 

astilleros y refinerías. En la actualidad, consta, aparte de lo citado, de un barrio 

residencial, Ste. Adresse, y del antiguo puerto de Honfleur. 

Dando un paseo vemos la Plaza del Hotel de Ville, una de las más grandes de Europa, 

la Avenue Foch con varias esculturas de bronce de mujeres desnudas, con vistas al 

mar, y la Iglesia de San José, cuyo interior es una celosía de vidrieras, considerado 

Patrimonio de la Humanidad desde 2005. 

En el puerto fluvial, por la Rue de París, se halla el Bassin du Commerce, una zona 

portuaria que se integra en el mismo centro de la urbe.  

Al lado opuesto de la calle, podemos ver una de las muestras más características de la 

arquitectura moderna, Le Volcan, un centro cultural o Casa de la Cultura Óscar 

Niemeyer (1932-1983)  (teatro, salas de cines…), detrás del que sobresale la torre de la 

Iglesia de San José de unos 107 m de altura. 

 

El barrio más antiguo es el Quartier St. François, donde se encuentran mansiones de 

los siglos XVII y XVIII, y la Iglesia de San Francisco, fundada en 1551 y reconstruida 

después de la guerra. Atravesamos la Pasarela Dársena del Comercio, que se 

construyó en 1887 con ocasión de la Exposición Marítima Internacional, 

reemplazándose la metálica en 1968 por un puente atirantado asimétrico, de 1000 m 

de largo y de 5’50 m de ancho que corresponde a la calzada central de 2’50 y dos 

aceras laterales de 1’50 m. Un pilón metálico en forma de A de 39 m de alto se erige 

sobre la misma.  

Armoniza con el espacio urbano y los edificios que la rodean, destacando su blancura, 

su dinamismo, su asimetría y sus curvas, que se complementan con el cercano Le 

Volcan, acentuando la amplia perspectiva de dicha dársena. 



Después de almorzar en el Hotel Mercure de esta ciudad, dimos un breve paseo por el 

barrio de St. François, antigua ruta del ébano y las especias, y atravesamos la pasarela.  

 

 

Luego guagua y partida hacia Honfleur, un pintoresco puerto pesquero al que se llega 

por el Puente de Normandía, impresionante puente atirantado con un vano de 856 m 

entre dos torres de 214 m de alto. Desde su inauguración en 1995 ha levantado la 

curiosidad de expertos y turistas. Está a 2 km de Honfleur, y une la Alta y la Baja 

Normandía con sus 2143 m de longitud. Según dicen, el 2º más largo del mundo 

después de Rio-Antirio en el Peloponeso. Presenta una sorprendente estilización y 

resiste vientos de 130 km/h. Es de peaje para los coches y se puede cruzar a pie. 

 

Llegamos a Honfleur, que se extiende bajo la Costa de Gracia, un cerro que se eleva 

sobre las aguas del gran estuario del Sena. El muelle sirve de atracadero a barcos 

pesqueros, veleros y embarcaciones de placer. En torno al Viejo Dique, excavado en la 

2ª mitad del siglo XVII, en el corazón de la ciudad, se alinean estrechas y altas casas 

con fachadas de piedras o de madera, vistas o recubiertas de pizarra.  



Tras el gran número de mástiles, se contempla el barrio de St. Etienne, con su 

homónima iglesia, gótica, de los siglos XIV y XV, la más antigua de la ciudad, cuya 

fachada da al dique, con un pórtico de madera y un alto campanario también revestido 

de madera. En la actualidad, alberga el Museo de la Marina. 

Honfleur se considera la urbe de los pintores y del impresionismo, pues las luces 

cambiantes de su cielo sobre el estuario del río inspiraron a pintores como Courbet, 

Monet, Boudin… Como lugares emblemáticos también destacan los almacenes o 

graneros de sal construidos en 1670, donde se almacenaba la misma traída de 

Terranova. 

La Lieutenance fue un castillo fortificado de la ciudad en el siglo XIII, antigua vivienda 

del lugarteniente del rey. Es el único vestigio que queda de las fortalezas medievales 

de Honfleur. 

La Iglesia de St. Catherine, situada muy cerca del muelle del mismo nombre, es muy 

grande. Es una construcción de madera del siglo XV, con la singularidad de mantener el 

campanario separado de la nave. 

Ya en dirección a la guagua y por el mismo muelle llama la atención una estatua 

callejera del escultor Bruno Catalano, dentro de las tantas que hay por el mundo 

dentro del grupo  denominado “La metáfora del viajero”. 

Nos vamos con pena de no haber tenido más tiempo de disfrutar de esa pequeña zona 

portuaria tan animada de gente, bares y terrazas con aquellos veleros elevados al cielo 

y aquellas casas reflejadas en el río de aquel bello atardecer. Pero nos llevamos las 

fotos de recuerdo. 

Regresamos a Caen donde cenamos en el mismo hotel. 

 



El día 21 por la mañana salimos hacia Rouen (Ruán), capital de la Alta Normandía y del 

Departamento del Sena-Marítimo, con unos 110.000 habitantes. 

 

Está ubicada en un valle rodeado de altos cerros desde los que se puede divisar la 

ciudad y el río Sena. Enclave romano, sede arzobispal franca, capital vikinga y lugar de 

martirio de Juana de arco la convierte en una de las urbes con un gran pasado 

histórico.  

Destacado puerto fluvial a orillas del Sena fue destruido en un 50% durante la 2ª GM, 

pero en la actualidad tiene una gran actividad industrial, comercial y cultural. 

Su centro histórico forma como una especie de rectángulo limitado al sur por el Sena, 

la Rue Lecanuet al norte, el bulevar de los Belgas al oeste y la Rue de la República que 

finaliza en la Iglesia de San Ouen y en la Plaza Charles de Gaulle al este. 

 

 

La Catedral de Notre Dame de Rouen está flanqueada por dos torres desiguales. La 

más antigua se denomina Torre St. Romain (siglo XIII), más pequeña y austera en 

contraste con la Torre de Beurre (torre de la mantequilla), siglos XV-XVI, de estilo 

gótico flamígero, que recibió ese nombre porque los fondos para su construcción 



fueron concedidos mediante la venta de licencias a los fieles para poder comer 

mantequilla durante la Cuaresma. 

 

A finales del siglo XIX se la añadió la Torre de la Linterna, una gran aguja neogótica 

(1876), de 151 m de altura, con estructura de hierro y 900 toneladas de peso. Es de 

planta de cruz latina y  cinco naves. Destaca la Capilla de la Virgen (siglo XIV); la 

Tumba de Ricardo Corazón de León (custodiado en el tesoro de la cripta 

anteriormente, ahora se conserva en el Museo Departamental de Antigüedades); un 

busto del jefe vikingo Rollon, primer duque de Normandía; y la Capilla dedicada a 

Juana de Arco.  

En febrero de 1892, Monet inicia la famosa serie de pinturas de la Catedral de Rouen, 

que finalizará en 1894. Para ello, alquila una casa frente al templo y desde la ventana 

irá viendo las diversas tonalidades de la luz y los efectos que produce sobre la fachada 

de la misma y sus torres, para luego plasmarlas en sus cuadros. 

 

En la misma acera, y anexa al transepto norte de la Catedral se halla el Portal des 

Libraires (siglo XV), en el que se conservan relieves y esculturas que muestran 



episodios del Antiguo y Nuevo Testamento, además de escenas de costumbristas 

artesanos. Un poco más abajo se ubica la que aún es Residencia del Arzobispo, el 

Palacio de Archeveque. Construido en el siglo XV y lugar donde se albergó el tribunal 

que juzgó a Juana de Arco en 1431. Hoy es la sede del Nuevo Museo de Historia Juana 

de Arco (2015). 

Cruzando la Rue de la República, se llega a la Iglesia de St. Maclou, ejemplo de gótico 

flamígero, construida entre 1437 y 1521, en la que sobresale la portada principal. 

Tiene cinco arcos apuntados alrededor de los cuales se abren tres puertas con relieves 

que narran episodios de la vida de Jesús; sólo posee otra torre en el centro de la cruz y 

su interior es muy sobrio, en el que destaca el órgano del siglo XVI. Su restauración 

finalizó en 2014.  

 

El Atrio de St. Maclou está situado detrás de la iglesia, en la Rue Martainville, cuyo 

origen data de 1348, cuando la terrible epidemia de peste negra asoló la región, lo que 

dio lugar a la creación de un nuevo cementerio ya que el número de enterramientos 

creció notablemente. En el siglo XVI, alrededor de éste se construyeron unas casas de 

entramado de madera (maisons o colombiers), cuyas fachadas muestran tétricas 

esculturas que recuerdan el horror que dejó tras sí la epidemia. 

Seguimos callejeando por la Rue Damiette donde vemos bellas mansiones de los siglos 

XVII y XVIII hasta llegar a la Rue des Faulx donde un jardín da acceso a la Iglesia de St. 

Ouen construida por los monjes benedictinos en el siglo XV sobre la tumba del santo 

del mismo nombre. Es de estilo gótico, con un amplio interior pero muy austera, 

donde sí sobresalen las vidrieras y el órgano, con casi 4000 piezas, uno de los más 

grandes de Francia. También la verja de hierro forjado que rodea el coro es una obra 

maestra de la época. 



Junto a la iglesia está el Hotel de Ville (Ayuntamiento), en la Plaza del General de 

Gaulle, del siglo XVIII. En la Rue des Carmes, pasando por el antiguo Parlamento de 

Normandía, se ve el Palacio de Justicia, edificio renacentista del siglo XV y principios 

del XVI, que se erigió para el Tesoro Público de Normandía.  

La Plaza del Mercado (Vieux Marché) hoy es un lugar muy animado con terrazas y 

cafés, antiguo escenario de ejecuciones y escarnio público. En su lado norte, se han 

excavado los cimientos de las picotas y en el lado sur se puede contemplar el contorno 

de la tribuna donde los jueces de Juana de Arco presenciaron su ajusticiamiento. Una 

cruz señala el lugar donde fue quemada en la hoguera el 30 de mayo de 1431. 

 En el centro de la plaza se levantó la Iglesia de St. Juana de Arco en 1979, con una 

estructura que semeja el casco de un barco invertido. 

 

 

Cruzamos la ambientada Rue du Gros-Horloge (calle del Gran Reloj), peatonal y 

comercial, cuyo nombre le viene dado del gran reloj, siglo XIV, que hay instalado en el 

arco que la atraviesa, y es uno de los símbolos de Ruán. Da las horas, pero no los 

minutos, pues sólo tiene una manecilla; además, señala la fase lunar y muestra el día 

de la semana que representa la deidad correspondiente. 

En Ruán han nacido varios científicos, pero han sido los escritores y los artistas quienes 

más fama le han proporcionado. Entre ellos, Gustave Flaubert (1829-1880), que nació 

y creció aquí, ciudad que ha sido el marco de algunas escenas de su novela Madame 



Bovary (1856).

 

En la misma plaza del Mercado Viejo almorzamos, el Restaurante Les Maraichers, 

justo frente a la iglesia de Juana de Arco. 

Alterando un poco el programa, pues no estaba previsto, Joan Albert nos ofreció la 

posibilidad de visitar un pequeño pueblo considerado como uno de los más bonitos de 

la zona. Se trata de Lyons La Foret, situado a 35 km al suroeste de Ruán, siguiendo el 

sinuoso curso del Sena en su orilla norte, en pleno centro del antaño coto de caza de 

los Duques de Normandía. 

Llegamos al lugar más pintoresco de la localidad, la Plaza Benserade, con hermosas 

casas de entramados de madera de colores y un mercado cubierto también de 

madera, del siglo XVIII, formando un conjunto muy armonioso, típico normando, con 

sus antiguas fachadas, la fuente, los cafés con sus terrazas y un poco más alejado el 

Ayuntamiento.   

 

 



Después de un breve paseo, con el tiempo ya muy limitado, partimos en dirección a 

Lisieux, del Departamento de Calvados, una ciudad que se ubica en el centro de una 

fértil región agrícola, denominada Auge, y que se extiende por la orilla este del río 

Touques, rodeada de campos y valles, vergeles de manzanas, granjas lecheras, casas 

solariegas, o sea, la típica campiña de Normandía. 

Sólo pudimos ver, deprisa y corriendo porque se acercaba la hora de cerrar, la Basílica 

de Santa Teresa de Lisieux (1873-1897), dedicada a la Santa que fue canonizada en 

1925. La ingente estructura fue construida en 1929 y consagrada en 1954.  

 

 

 

Es un enorme edificio de cemento y piedra inspirado en estilo románico y bizantino. 

Junto a ella se encuentra la cripta, también muy grande, decorada con mármol y 

mosaicos de rico colorido, que representan distintas etapas de la vida de la Santa, 

como su bautizo el 4 d enero de 1873 en la Iglesia de Arlançón; su Primera Comunión 

en la abadía benedictina de Lisieux el 8 de abril de 1884; su curación milagrosa en la 

fiesta de Pentecostés el 30 de julio de 1897; su entrada al convento el 8 de julio de 

1890  y su muerte el 30 de julio de 1897. La cripta puede albergar a unos 4000 fieles. 

La Capilla del Santísimo, con arcos de granito, se encuentra en el Sagrario y en ella se 

halla el icono de la Santísima Trinidad. 

El campanario está dotado de 45 campanas, totalmente musicalizado y con una gran 

calidad de sonido, según dicen, nosotros no las oímos. 

La ciudad está considerada como la 2ª de peregrinación a Francia debido a María 

Francisca Teresa Martín, más conocida como Sta. Teresita de Jesús de Lisieux. Unos 

700.000 visitantes descubren cada año esta Basílica construida en su honor, en la que 



destacan sus espléndidos mosaicos de color y sus hermosas vidrieras que semejan 

pinturas de cristal. 

Y así partimos rumbo al hotel, pues ya era muy tarde y tocaba cena-bufet en el mismo. 

El día 22 se hace la visita peatonal, lo que nos falta de lo que estaba programado, de 

Caen, entre ellas la Iglesia de la Trinidad, parte integrante de la Abadía de las Damas, 

que mandó construir en 1060 Matilde de Flandes. El exterior es de estilo románico, 

con arcos de medio punto y una fachada cuyo frontón está flanqueado por dos altas 

torres.  

Los edificios del monasterio datan del siglo XVIII. La tumba de la reina se halla situada 

en la cripta, una de las partes más antiguas, cuyos capiteles conservan las esculturas 

originales. Actualmente, es la sede del Gobierno Regional. 

Luego tuvimos un tiempo libre que cada uno aprovechó como quiso.  

Ya saliendo de Caen, casi en las afueras, se hace una breve parada para fotografiar el 

Memorial de Caen (Esplanade Dwight Einsinhower), Museo de la Paz. La fachada es de 

piedra de Caen. Y aunque no entramos, se sabe que hay una completa exposición 

dedicada a la 2ª GM y a la batalla de Normandía. 

 

 

Continuamos hacia las Playas del Desembarco aliado durante dicha guerra, las Playas 

de la Punta de Hoc y el puerto artificial de Arromanches-les Bains. 

El Día –D (el día más largo) alude al desembarco de las tropas aliadas durante la 2ª 

GM, al mando del General estadounidense Eisinhower y el Mariscal británico 

Montgomery, conocido como Operation Overlord.   

El éxito de dicha operación dependía fundamentalmente de dos cosas: el factor 

sorpresa y la naturaleza del ataque, que buscaba la derrota total de Alemania. 

A las 3 horas del día 6 de junio de 1944 se lanzaron los primeros paracaidistas sobre la 

península de Cotentin y a las 6 horas se inició el desembarco en las cinco playas 



seleccionadas para ello, cuyos nombres en clave son: Sword, Juno, Gold, Omaha y 

Utah. Unos 45.000 hombres se arrojan a lo largo de 80 km de costa, siendo el sector 

este (Sword, Juno y Gold) responsabilidad de los británicos, canadienses, polacos y 

franceses libres; el sector oeste le corresponde a los americanos. La sorpresa es total y 

se desembarcan en una semana otros 80.000 hombres. Nace un nuevo día para la 

historia que dio lugar a la Batalla de Normandía, que finalizaría el 25 de agosto con la 

liberación de París. 

El recorrido incluye la Costa de Calvados entre las desembocaduras de los ríos Orne y 

Vire, conocida como Cote de Nacre (Costa de Nácar). 

Nos acercamos a la Playa de Sword donde los comandos franco-británicos 

desembarcaron el Colleville-Plage, Lion –sur Mer y St. Aubin. Capturaron Riva-Bella y 

los puestos de Lion y Langrune, conectando con las tropas aerotransportadas por el 

Puente Pegasus, entonces llamado el Puente Bénouville-Ranville, hoy Pegasus por la 

insignia de los paracaidistas. Nos hicimos las fotos correspondientes y muy cerca de 

allí, en el pueblo de Colleville-Montgomery almorzamos en el bonito Restaurante La 

Fermé Saint Hubert, muy coqueto, con buena comida y bebida, y un cocinero muy 

saleroso que salió a preguntar qué tal había estado todo. Algunas se sacaron fotos con 

él. 

 

 



 

De nuevo en la guagua para dirigirnos a Arromanches Les-Bains, un centro costero 

pequeño, turístico, que debe su fama a que aquí se hizo el puerto artificial que 

permitió dicho desembarco. Aún subsisten unas evocadoras ruinas del mismo, el cual 

fue remolcado desde Inglaterra. 

En la Plaza del 6 de junio de 1944 se encuentra situado el Museo del Desembarco, el 

primero concebido para conmemorar dicha fecha y la citada batalla. Se inauguró en 

1954 y en él pudimos ver una recreación de la llegada de las fuerzas aliadas y el 

funcionamiento del nombrado puerto, permitiéndonos conocer el desafío logístico que 

supuso aquella operación, sobre todo, con el mal tiempo en que se llevó a cabo.  

En el museo también se pueden contemplar maquetas, películas de archivo, vídeos 

documentales, dioramas, colecciones, ropa militar y todo aquello que relata la historia 

de la batalla y la preparación del desembarco. 

Después de un breve paseo por la calle principal del pueblo, salimos rápidamente 

hacia el Cementerio Militar Americano, donde entre otros miles de hombres, está 

enterrado el General Patton. Pero la rapidez fue inútil, por cinco minutos de la hora del 

cierre, que aún no habían ejecutado, no nos dejaron entrar, aunque les suplicamos. Así 

que bajamos una ladera que nos condujo a otra playa y allí nos deleitamos con aquel 

paisaje costero de arenas blancas. 

Sí pudimos, aunque no era el previsto sino el anterior, entrar en el Cementerio de 

Guerra Alemán de La Cambe, ubicado cerca de Bayeaux, donde se hallan enterrados 

21.222 militares alemanes caídos en combate. Pertenece a una localidad del 

Departamento de Calvados, cerca de la Playa de Omaha, donde desembarcaron las 

tropas estadounidenses. El cementerio fue inaugurado el 6 de septiembre de 1961.  



Tiene 7 ha de superficie y en el centro hay un túmulo donde reposan los restos de 207 

soldados anónimos, además de 89 identificados. 

 

Cuenta con un jardín de 3 ha en el que se plantaron 1200 arces en 2009 en aras de la 

paz. Presenta tumbas y cruces mayormente oscuras en un entorno sobrio, donde 

sobre sale el promontorio central al que puedes subir para contemplar las tumbas y 

cruces de piedra negra en contraste con el verde del césped. 

Hechas las fotos de rigor, y con el tiempo limitado, nos dirigimos de nuevo al Mont 

Saint Michel, pues allí teníamos reservada la cena en el Restaurante La Digue, cercano 

y desde el que se podía contemplar ese bello espectáculo nocturno, en el que el monte 

y la abadía están iluminados, semejando un impresionante faro en medio del océano.

 

Los cambios de colores del atardecer que íbamos divisando desde la guagua camino al 

restaurante fueron inolvidables. Desde las tonalidades amarillas, naranjas, rojas, 



malvas, azuladas hasta llegar al ocaso del sol fue un espectáculo increíble, con la 

silueta de la torre de la abadía recortándose en el cielo. 

Después de la cena nos acercamos lo más que se pudo hasta el monte para hacer las 

fotos de noche, pero era bastante difícil por la oscuridad y la lejanía. Alguien con 

buena cámara seguramente lo consiguió. 

 

Nos esperaba un largo trayecto de dos horas hasta nuestro último destino, St. Maló, 

donde nos alojamos en el Hotel St. Maló Mercure Front de Mer. 

 

 

Así llegamos al día 23, en cuya mañana visitamos dos ciudades de nombres muy 

parecidos: Dinard y Dinan.  



 

Empezaremos por Dinard, ciudad balneario frente a la costa normanda, en la orilla 

izquierda del río Rance, y frente a St. Maló. Comenzó a desarrollarse como destino 

turístico en el siglo XIX, promocionado por ingleses y americanos, lo que dio lugar a la 

edificación de numerosos balnearios al descubrirse las propiedades curativas de los 

baños de mar.  

De ahí que se conserven muchas mansiones de la época. Entre ellas destaca la Villa 

Eugenie, en la Punta de la Malouine, construida para recibir a la emperatriz Eugenia de 

Montijo en sus vacaciones estivales. El paseo marítimo une la Playa de L’Ecluse, con 

sus casetas de tela azul con rayas blancas, una bonita playa con hoteles, casino y un 

centro de convenciones, con la Playa da Prieuré.  

 

Aquí se creó en 1990 el Festival de Cine Británico, donde cada año, durante cinco días 

y en cinco salas diferentes, Dinard acoge seis películas en competición que atrae a 

muchos amantes del cine. La legendaria silueta de Alfred Hitchcok destaca mirando 

hacia la playa con las aves posadas en sus hombros, aludiendo a su famosa película 



“Los pájaros”. Por supuesto, no faltaron las fotos con tan ilustre personaje 

cinematográfico. 

Seguimos hacia Dinan, situada en la costa de Armor, es uno de los ejemplos mejor 

conservados de arquitectura medieval de Francia. Mantiene casi toda su muralla 

original así como las torres fortificadas que la jalonan. Encaramada en una colina que 

domina el Valle del Rance es una moderna villa comercial con corazón medieval. 

Rodeada por la muralla y protegida por el castillo tiene su casco viejo, fue construido 

por los Duques de Bretaña en el siglo XIV para defender sus dominios de los 

normandos, ingleses y franceses. Destaca el matacán del torreón de la duquesa Ana.  

Casas entramadas de madera de colores con el piso superior en voladizo, soportales y 

muros laterales de granito, y calles adoquinadas se pueden apreciar desde lo alto de la 

torre del reloj, del siglo XV, en la Rue de L`Horologe.  

 

 

Cerca, la Basílica de San Salvador, que contiene en un cenotafio el corazón del hijo 

más famoso de Dinan, el guerrero del siglo XIV Bertrand du Guesclin. 

 



Las casas más interesantes se pueden ver en la Rue de L’Apport (siglo XV), en la Plaza 

des Merciers, con gabletes triangulares y porches, en la Rue du Jerznal, entre el centro 

y el puerto, con tiendas que fueron usadas por artesanos durante siglos, y en la Plaza 

du Guesclin, de los siglos XVII y XVIII. Algunas presentan fachadas revestidas de pizarra 

negra como la utilizada para  los tejados. 

La zona del viejo puerto (75 m por debajo del nivel de la ciudad actual) y el puente de 

piedra del siglo XV fueron muchos siglos el corazón económico de Dinan. 

Después del almuerzo en Chez Henry, en St. Maló, con bonitas vistas al mar, donde 

también tuvimos la cena, se visita por la tarde la bella ciudad de St. Maló. 

Entre el Val-André y la Pointe du Grouin, cerca de Cancale, se extienden a lo largo de la 

costa norte de Bretaña playas de arena, promontorios rocosos y lugares de veraneo, 

conocida ésta como la Costa Esmeralda, con pintorescas poblaciones llenas de historia 

y sabor marino, como St. Maló, del Departamento de Ille y Villaine. Su prosperidad se 

inició en el siglo XVI, cuando en 1534 Jacques Cartier realizó el viaje que descubrió 

Canadá, partiendo del puerto de St. Maló. Lo que dio lugar al gran florecimiento 

comercial de pieles y pescado y a que los navieros y armadores construyeran casas 

señoriales de madera y residencias de lujo. Ya en 1660, los beneficios cada vez 

mayores permitieron levantar edificios de granito. Pero en 1661, un gran incendio 

destruyó muchas de ellas, siendo reconstruida la ciudad y ampliada por los diseños de 

Vauban, aunque de nuevo volvió a quedar reducida a escombros por los bombardeos 

de 1944.  

Hoy se considera un verdadero ejemplo de restablecimiento fiel piedra a piedra. 

St. Maló es una ciudad bastante antigua, fundada en el siglo XII, cuyo nombre alude al 

monje galés Mac Low quien en el siglo V se convirtió en obispo de Aleth (absorbida por 

St. Maló) origen de su actual nombre.  

En épocas pasadas fue refugio de corsarios cuya actividad era piratear y saquear los 

barcos enemigos.  

Nuestro hotel estaba situado frente a su playa más larga, Plage du Sillon, de 3 km de 

arena fina que se extiende hasta los pies de la ciudad amurallada, donde destaca un 

rompeolas de principios del siglo XIX que consiste en una larga hilera de troncos de 

madera incrustados en la arena. En algunas ocasiones, las olas saltan sobre el dique y 

las estacas inundando el paseo marítimo.  

Frente a la playa se pueden contemplar el Fuerte Nacional y las islas de Grand Bé y 

Petit Bé, a las que se puede acceder cuando la marea está baja. En la primera de ellas,  

halla la Tumba del escritor François René de Chateaubriand, nacido en esta ciudad. 



La urbe está formada por dos zonas muy diferentes: St. Maló Intramuros, que se 

corresponde con el casco viejo, y la parte de Extramuros, más moderna. Intramuros da 

acceso a la ciudadela que está protegida por más de 1700 m de muralla, declarada 

Monumento Histórico en 1921. 

 

Entre casas de antiguos armadores y corsarios, restaurantes, tiendas de recuerdos, 

puestos de ventas de quesos o galletas elaboradas con mantequilla salada, llegamos a 

la Catedral de San Vicente o Iglesia de St. Maló, mezcla de diferentes estilos, que fue 

consagrada en el siglo XII y dedicada a San Vicente de Zaragoza, y casi totalmente 

destruida en 1944. De su restauración destacan las vidrieras rediseñadas en un estilo 

contemporáneo que le aporta un gran colorido al interior. 

La Basílica de San Salvador está situada junto al jardín inglés, de donde se puede 

disfrutar de una bella panorámica del Valle del Rance. Edificada también en distintos 

estilos, se convirtió en Basílica en 1954. Asimismo, sobresalen sus vidrieras del siglo XX. 

Las Plazas de La Poissonnerie o la del Marché aux Legumes (Mercado de Legumbres y 

Hortalizas), aún hoy activos, presentan una estructura que semeja la forma del casco 

de un barco invertido. 

En la Plaza de Chateaubriand, donde vivió de niño el escritor, en el número dos, hoy se 

encuentra el Hotel White. 

La Casa del Corsario, también conocida como Hotel D’Asfeld, es una mansión original 

del siglo XVIII que perteneció a François Auguste Magon de La Lande, corsario del rey y 

director de la Compañía de las Indias. 

El Chateau de St. Maló, construido en el siglo XVI por los duques de Bretaña, es en la 

actualidad el Ayuntamiento. El gran torreón o torre del homenaje alberga el Museo de 

Historia de la Villa y de Etnografía de la región de Malouin, dedicado a la historia de la 

ciudad y a sus personajes famosos. 



En el ala izquierda del castillo, se halla la Torre Quic-en- Groigne, cuyo nombre alude a 

una inscripción grabada por la reina Ana como desafío a los obispos de St. Maló, que se 

encuentra junto a la Puerta de San Vicente. 

 

Luego dispusimos de tiempo libre para callejear por sus laberínticas callejuelas, 

estrechas calles empedradas, con altos edificios ocupados por numerosas tiendas, 

marisquerías, creperías, y, sobre todo, escaparates repletos de golosinas, galletas de 

todo tipo, quesos, licores, caramelos…; en fin, un peligro para el paladar y una alegría 

para la vista, pues todos están exquisitamente decorados. 

 

Cenamos en el mismo lugar del almuerzo, cerca del hotel y a preparar las maletas 

porque el viaje está tocando a su fin.  



 

Pero aún nos queda la mañana del día 24, pero salió fastidiada por la persistente lluvia 

que nos impedía ver tanto los paisajes como la ciudad de Perros-Guirec.

 

La Costa de Granito Rosa se extiende a lo largo de unos 50 km desde Paimpol a 

Trebeurden.  

 

El mar y el viento han erosionado el litoral granítico, desprendiendo enormes bloques 

y labrando en ellos auténticas esculturas, como gigantes de piedra que van salpicando 

el paisaje, cuya belleza contrasta con las tonalidades cobrizas, rojas y anaranjadas del 

granito, el verde de la vegetación y los azules metálicos del cielo y el mar.  



Pasamos por Lannion, la 2ª ciudad más importante de la región, con unos 20.000 

habitantes, en donde vemos casas con entramados de madera de colores y fachadas 

revestidas de pizarra. Cruzando diversas localidades costeras llegamos a Perros-Guirec, 

unido a Ploumanach a tan sólo unos 4 km, que tiene un faro. 

 

Es una popular ciudad turística costera, con casino y centro de talasoterapia y paseo 

marítimo. Tiene forma de anfiteatro y da hacia el puerto y las playas de Trestaou y 

Trestignel, con arena fina y una suave pendiente. El archipiélago de las Siete Islas, una 

reserva natural de parejas de aves marinas, tampoco se pudo contemplar a causa de 

las condiciones meteorológicas. En realidad, muy pocos se bajaron de la guagua 

debido a la lluvia (ya teníamos todo guardado en las maletas), sólo los más arriesgados 

y mejor pertrechados salieron a tomar algunas fotos y para ir al baño. ¡Qué pena! 

Rápidamente, iniciamos el camino de vuelta con dirección a Brest, la 2ª ciudad más 

grande de Bretaña, Departamento de Finisterre, con 138.000 habitantes, situada en la 

punta occidental de la península, donde está el Aeropuerto Brest Bretagne, que nos 

llevaría con destino a Barcelona y desde allí a Tenerife Norte. Así finalizó nuestro viaje. 

Llegamos bien y hasta el próximo, compañeros. 

 



 

 


